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¿Hacia dónde se dirige usted cuando necesita un consejo?  En las decisiones importantes de la vida, ¿cuál es su fuente de orientación más confiable?

Es bien sabido, y apoyado incluso por encuestas, que la mayoría de las personas, cuando  necesita un consejo, acude en busca de éste primariamente a los miembros de su propia familia o a sus amigos.
  En contraste, la gente busca orientación también, pero en mucho menor porcentaje en la Biblia y otros libros, en su ministro religioso, o bien, consultando a un consejero profesional.
  


Tal fenómeno confirma que la influencia que ciertas personas tienen sobre nuestra vida, y sobre nuestras decisiones, es directamente proporcional a  la relación que tengamos con ellas y a lo estrecha de la misma.


Por esa razón, puede decirse que el consejo de alguien a quien apreciamos es mucho más que una orientación respecto a cómo actuar.  Es, más bien, una manifestación significativa de apoyo y confianza entre dos seres inteligentes. Entre un padre y su hijo, por ejemplo, o entre dos buenos amigos, y ¿por qué no? entre Jesús y el ser humano también.

Jesús el Consejero


Alrededor de 700 años antes del nacimiento de Cristo, el profeta Isaías declaró que uno de los varios títulos del Mesías sería, precisamente, el de “Consejero” (Is. 9:6).  Pero, ¿por qué el profeta lo llama así?  Sin duda, lo hace porque en Jesús es posible encontrar las cualidades idóneas que lo acreditan, no sólo como un consejero, sino como el Consejero por excelencia.  Sabiduría, experiencia, capacidad que viene del conocimiento del pasado, presente y futuro de cada individuo, y un interés realmente especial por  sus  hijos, son tan sólo algunas de las “credenciales” que lo acreditan y lo respaldan hoy, igual que antaño,  como Aquél cuyos consejos son “verdad y firmeza” (Is. 25:1).

Los consejos de Jesús

No obstante, el saber que Jesús tiene todas estas cualidades, además de un plan para nuestra vida, sólo es evidente y trascendente en nuestra existencia, cuando la misma persona de Cristo lo es.  En efecto, “Perdemos muchas preciosas bendiciones porque fracasamos en traer nuestras necesidades, cuidados y tristezas a nuestro Salvador.  Él es el maravilloso Consejero”.
  

¿Es éste nuestro caso?  A fin de contestarnos, basta que recordemos tan sólo esas noches de pertinaz insomnio, o aquel continuo malestar que a menudo nos resta tanta vitalidad, consecuencias ambos del cúmulo de preocupaciones que llevamos a cuestas.  ¡Cuánta ansiedad y desgaste emocional podríamos evitar si tan sólo ejerciéramos el privilegio de apropiarnos de la orientación divina!  

Y si bien el Señor no ha prometido una vida sin complicaciones ni adversidad, Él puede y quiere guiarnos, tanto en las complejidades de la decisión más importante de la vida, como en lo ordinario de las decisiones cotidianas.  Lo ha hecho así con sus hijos en todas las épocas de la historia.  Motivo suficiente por el cual nuestra relación con Jesús debiera ser tan estrecha y tan real como la que desarrollamos con la persona de nuestra mayor confianza.  Una relación tal que, debido a las vivencias que ésta misma propicia, nos brinde tanto certeza del futuro, así como seguridad para nuestro presente.  No hay duda, “Cuando creamos realmente que Dios nos ama y quiere ayudarnos, dejaremos de acongojarnos por el futuro.  Confiaremos en Dios así como un niño confía en un padre amante”.
 

Tal confianza no ignora, por supuesto, la ardua realidad de nuestras vicisitudes cotidianas, pero nos lleva a ubicarlas en el debido contexto, el de la fe.  Y es que los consejos de Jesús no sólo son instructivos, sino también formativos.  Por esa razón, la labor de la consejería divina abarca también el área de nuestras necesidades y deberes espirituales.  Después de todo, no serviría de mucho si viviéramos bajo la orientación divina en esta tierra, pero perdiéramos el privilegio de conocer, cara a cara, a nuestro confidente y  amigo Jesucristo.


Es en ese contexto, que el libro de Apocalipsis presenta el consejo más adecuado de Jesús para todo aquél que se prepara a fin de reunirse con Él.  Escuchémoslo decir: “Yo te aconsejo que de mí compres oro refinado por el fuego para que te hagas rico, y vestiduras blancas para que te vistas, y colirio para ungir tus ojos para que veas” (Ap. 3:18).

Sí, Jesús nos aconseja acudir a Él a fin de obtener todo lo que nos ofrece: la riqueza de su amor y de la fe, dones que se originan y refinan en Dios mismo;  el adorno de su preciosa justicia adjudicada en favor nuestro y, por supuesto, el discernimiento espiritual necesario a fin de que nuestra conciencia perciba y decida en pro de lo que conviene, de lo que  agrada a Dios. 
Por si esto fuera poco, aunado al enriquecedor bienestar espiritual que nos ofrece, el Señor promete también capacitarnos de tal forma que nuestro actuar no sea sino el pleno desenvolvimiento de su voluntad: “Entonces tus oídos oirán a tus espaldas palabra que diga: Éste es el camino, andad por él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a la mano izquierda” (Is 30.22).
O en palabras de una destacada autora: “Los que decidan no hacer  en ningún ramo, algo que desagrade a Dios sabrán, después de presentarle su caso exactamente que conducta seguir.  Y recibirán no solamente sabiduría, sino fuerza”
 ¿Será posible encontrar una aspiración más noble para nuestra existencia?

Pero el texto de Apocalipsis nos dice algo más sobre la “técnica divina de la consejería”.  Cuando Jesús declara: “Yo te aconsejo”, la palabra griega usada allí se refiere realmente a alcanzar un acuerdo mutuo.  Esto implica, por lo tanto, que en su consejo el Señor nos invita a poner en juego nuestra capacidad de juicio, nuestro raciocinio;  que no nos impone su criterio (aunque tendría razón y forma de hacerlo) y, por supuesto, que no toma la decisión por nosotros.

 
Más bien, como buen consejero, nos ofrece alternativas, nos invita  a sopesar las prioridades y a ordenar los pensamientos, a fin de tomar la mejor decisión, la correcta; la que nos lleve a ubicarnos dentro del alcance eterno de su salvación.

Podemos notar, entonces, que atender el consejo de Jesús, más que importante, es vital. Sin embargo, la posibilidad de rechazarlo también existe; la decisión es nuestra.

Conclusión

Entre las varias opciones de orientación y consejo que a cada ser humano se le presentarán en la vida, siempre habrá una superior a su disposición, a saber, la divina.  Y, aunque ésta no sea la más usual en la vida de muchos, aun así, sigue siendo la mejor opción.  

Por tanto, ¿por qué no consultar más a menudo a nuestro consejero mediante la oración, y escuchar lo que Él tiene que decirnos a través de la lectura de su Palabra, permitiendo así que su sabia dirección nos guíe a cada instante?

Recordemos que si la influencia  y el consejo de Jesús llegan a ser reales en nuestra vida, también lo serán las bendiciones que Él ofrece a todo aquél que reconoce que su existencia está segura bajo el consejo y guía de Aquél que conoce el fin desde el principio; ¡bajo la influencia del único consejero que además de escuchar problemas, también transforma vidas! 
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